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La geopolítica del 
espacio exterior 

Carolina Valdivia 
Investigadora CEP 

  

stos días, el gobierno anunció dos noticias relacionadas con 
el espacio exterior: la adjudicación a Chile por parte de la 
Unión Astronómica Internacional, como país sede para la 

asamblea general del 2030, y la suscripción de un conve- 
nio de cooperación espacial con Brasil. 

Aunque ambas materias -la astronomía y las ciencias espaciales- 
son campos de conocimiento distintos, convergen en la notabilidad 

del espacio exterior. El espacio se ha transformado crecientemente 
en un campo de disputa geopolítica, de relevancia militar estraté- 
gica y un nuevo foco de intereses económicos y comerciales. 

En términos de competencia geopolítica, prácticamente todas las 
semanas sabemos de nuevos desarrollos espaciales, marcados por 
las rivalidades entre las grandes potencias. Solo este año, China anun- 
ció haber logrado recolectar material del lado lejano de la Luna, mien- 
tras EE.UU. celebraba su primer alunizaje en más de cinco décadas, 

a través de la nave “Odie”. Otros actores también han sofisticado su 
carrera por la conquista del espacio. India hizo historia al ser el pri- 
mer país es aterrizar cerca del polo sur de la Luna. Y la Agencia Es- 
pacial Europea lanzó hace unas semanas el cohete Ariane 6 que bus- 
ca garantizar a la UE un acceso autónomo al espacio. Junto a la cien- 

cia, también existen suspicacias sobre el uso dual de estos objetos y 
las reales motivaciones tras esta carrera especial. Por ejemplo, 
EE.UU. acusó a Rusia de poner en órbita instrumentos que parece- 
rían ser armas espías capaces de atacar satélites esenciales para usos 

terrestres. 
Todo este escenario se desarrolla, además, carente de regulación 

internacional. Los tratados que rigen el espacio exterior en el mar- 
co de Naciones Unidas datan de finales de los 60, por lo que están 

desactualizados para hacer frente a los veloces desarrollos tecnoló- 
gicos. En un mundo en tensión, la posibilidad de llegar a acuerdos 
vinculantes parece lejana. 

Esta miríada de componentes hace que el espacio constituya una 

frontera cada vez más importante para un manejo visionario de la 

política exterior. En materia astronómica, Chile goza de una posi- 
ción privilegiada. Nuestros cielos albergan cerca del 70% de la ca- 
pacidad de observación mundial. El llamado es a proteger este re- 

curso estratégico, privilegiando una mirada de largo plazo, especial- 
mente frente al crecimiento de las ciudades y actividades industriales. 
Asimismo, estudiar con detención los objetivos de las entidades que 
busquen establecerse en el país, pues la observación espacial es tam- 

bién vital para fines militares. 
El desarrollo de la industria aeroespacial es más incipiente en Chi- 

le, al ser un campo altamente exigente en recursos económicos. Por 

ello, debe realzarse la suscripción de convenios con países más avan- 

zados en estas áreas, tales como Brasil o Israel (recordemos que es nues- 
tro socio estratégico en el Sistema Nacional Satelital). Y también, 
aunque haya sido objeto de críticas por el Presidente Boric, hacer un 
llamado a la participación de la empresa privada en toda aventura es- 
pacial. Así lo han entendido los países que llevan la delantera. 

Bachelet-Matthei ¿Un 
binomio para volver a 
creer en la política? 
Cristóbal Osorio 
Abogado A 

limpulso con que vienen Michelle Bachelet y Evelyn Matthei, 
sumado al reciente informe del PNUD, nos invitan a una re- 
flexión sobre la necesidad de renovar la política, más allá de 

sus rostros. Por un lado, Bachelet y Matthei están en la pole 
position de la carrera presidencial. Ambas son políticas ex- 

perimentadas, de trayectorias conocidas e hijas de generales de Avia- 
ción. No puede ser casual. 

Por el otro, los investigadores del PNUD -quienes dan seguimiento 
alos informes de 2014 y 2015- concluyen que la desazón persiste, así 
como la percepción de la necesidad de cambios, aunque los chilenos 
quieran ahora que estos sean graduales. ¿El problema? La misma an- 

cha brecha entre ciudadanía y élites, que lleva a una crisis de credi- 
bilidad de la política. 

¿Son las opciones de Bachelet y Matthei una suerte de respuesta a 
eso que Carl Júng llamó “inconsciente colectivo”? 

Tal vezambassimbolizan pulsiones de la sociedad chilena que el mis- 
mo reporte muestra. Los únicos grandes consensos que registra el PNUD 

son “la amplia adhesión a la igualdad de género y la preferencia por 
una respuesta punitiva frente a la delincuencia”. Algo que calza bien 
con la trayectoria política de ambas y su relación con los uniformes. 

Elementos tal vez subyacentes al hecho de que la ciudadanía las intu- 
ye como candidatas “naturales”. 

Además, la preferencia por el gradualismo, por sobre la pulsión por 
cambios rápidos (si en 2013, 61% estaba impaciente por los cambios, 
en 2023, 57% optaba por la paciencia para la obtención de los mismos), 
probablemente lleva a buscar experiencia y trayectoria. Bachelet y 
Matthei han cumplido roles destacados en la administración del Es- 
tado, los ciudadanos ven en ellas contornos de su propia historia y es- 

tán lejos de los más distintos aventureros de la política. 
Sin embargo, no hay que ver esto como una nostalgia por los “30 

años”, como algunos políticos quieren convencerse, pues el informe 
del PNUD es claro en señalar que los “nostálgicos” son apenas unos 

pocos (7%), y el foco está en un pragmatismo azuzado por la necesi- 
dad de resolver problemas urgentes, cuyas soluciones se perciben como 
trancadas por una élite política egoísta e indolente. El informe habla 
de un país en que priman los “villanos” (políticos-élites), con ciuda- 

danos que se sienten impotentes, y donde es difícil encontrar “héroes”, 
en especial, tras el fracaso de la renovación generacional como impul- 
sor de los cambios urgentes. Así, me temo que las opciones por Ba- 
chelet y Mattheison por un despiadado y pragmático descarte. 

Esto pone en evidencia el off side en que quedaron quienes creían 
que sus rostros nuevos venían a renovar la política y quienes exigen 
un lugar solo por ser nuevos, sin habérselo ganado. Pero, este tropie- 
zo no conlleva un clamor ciudadano por los “viejos confiables” de un 

pasado mítico. Por eso, la tarea de la élite y la política es reinventar- 
se, rescatar cosas pretéritas importantes, pero no proponerse revivir 

el pasado, sino diseñar un futuro en el que puedan reencontrarse con 
la ciudadanía en el gran salón de la política, el espacio donde se 
acuerdan los cambios. 
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omo consecuencia del apagón que 
nos afectó durante varios días a mu- 
chos de nosotros hace un par de se- 
manas, han sucedido en Chile algu- 

nos fenómenos bien curiosos. El pri- 
mero de ellos, tiene que ver con el resurgimiento 
de la vieja idea o mito del “Estado emprende- 
dor”. El otro es que casi nadie recordó que, 

además de Enel, existía otra empresa de distri- 
bución eléctrica con más clientes que Enel lla- 
mada CGE, queahora se encuentra en poder de 
una empresa estatal china, cuyo presidente del 

directorio es el ex ministro de Hacienda y tam- 

Pero volvamos al tema del “Estado empren- 

dedor”. Como solución a la mala atención al 
cliente y a los peores tiempos de respuesta de 
Enel frente al temporal, el ministro de Energía 
planteó la creación de una empresa estatal que 
estuviera a cargo de este servicio, llegandoin- 

cluso a mencionar a modo de ejemplo que 
“hay muchas empresas de distribución en el 
mundo que son 100% públicas”. En el fondo, 
eso es lo que hay detrás de las reformas que se 

han empujado en los últimos años, un deseo 
de una mayor presencia estatal, lo cual se ve en 
las reformas de salud y previsional. Esta pro- 
puesta supone que, por un lado, el Estado 

cuenta con los recursos necesarios para hacer 
la inversión; en segundo lugar, que maneja 
estos recursos de manera eficiente y, en tercer 

lugar, que tiene los conocimientos para hacer- 

lo. Dejémonos de imaginar universos parale- 
los y observemos la realidad que tiene datos de 
sobra para ponerle pie a tierra a esta fantasía. 

En primer lugar, el Estado no tiene recur- 

sos propios, ya que se alimenta de aportes pri- 

vados a través de impuestos. En un país don- 

formal es superlativa. Parte de las bajas tasas 

de reemplazo en las pensiones, radica justa- 
menteen la gran informalidad dela economía, 
pero no quiero centrarme en esto ahora. Siem- 
pre hay quien podrá decir que se pueden su- 
bir los impuestos para financiar mayor gasto 

público, pero nadie se detiene a mirar si este 
es eficiente. Lo anterior, lo podemos ver al ana- 
lizar el Informe de Resultado de Monitoreo que 
publica la Dirección de Presupuestos (Di- 

pres). En el año 2023, el total de gasto vincu- 
lado a programas sociales y no sociales se 
ubicó cerca de los US$ 40.000 millones, re- 
presentando un 12% del PIB y un 45% del 

Presupuesto de la Nación repartido en 689 pro- 
gramas. De acuerdo con los criterios de prio- 
rización y focalización, un 26% delos progra- 
mas estuvo mal evaluado. Es cierto queno to- 

dos ponderan lo mismo, pero un 26% del12% 
del PIB equivale al 3% del PIB, es decir, casi el 
triple del adicional recaudado por la reforma 
tributaria del año 2014, que señaló el fin del 

principio y ni que hablar del fallido negocio 
estatal de la distribución de balones de gas. 
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